
Me has librado, Señor, de la conspiración 
de los malvados, aleluya; de las maquina-
ciones de los que obran el mal, aleluya, 
aleluya. Salmo. Escucha, Dios mio, mi 
oración cuando a ti clamo; libra mi alma 
del temor al enemigo. ℣. Gloria al Padre. 

PROTEXISTI me, Deus, a convéntu 
malignántium, allelúia: a multitúdine 
operántium iniquitátem, allelúia, 
allelúia. Ps. Exáudi, Deus, oratiónem 
meam cum déprecor: a timóre inim-
íci éripe ánimam meam. ℣. Gloria 
Patri. 

COLECTA 
PRÆSTA quæsumus omnípotens 
Deus: ut beáti Petri Mártyris tui 
fidem cóngrua devotióne sectémur; 
qui, pro ejúsdem fidei dilatatióne, 
martyrii palmam méruit obtinére. 
Per Dóminum. 

Te rogamos, ¡oh Dios omnipotente!, nos 
concedas imitar con la debida devoción la 
fe de tu santo mártir Pedro; el cual, por la 
propagación de la misma fe, mereció alcan-
zar la palma del martirio. Por nuestro Se-
ñor. 

Carissime: Memor esto Dóminum 
Jesum Christum resurrexísse a 
mórtuis ex sémine David, secúndum 
Evangélium meum, in quo labóro 
usque ad víncula, quasi male ópe-
rans : sed verbum Dei non est al-
ligátum. Ideo ómnia sustíneo prop-
ter eléctos, ut et ipsi salútem conse-
quántur, quæ est in Christo Jesu, 
cum glória cœlésti. Tu autem as-
secútus es meam doctrínam insti-
tutiónem, propósitum, fidem, longa-
nimitátem, dilectiónem, patiéntiam, 
persecutiónes, passiónes: quália mihi 
facta sunt Antiochíæ, Icónii, et 
Lystris: quales persecutiónes sus-
tínui et ómnibus erípuit me Dómi-
nus. Et omnes, qui pie volunt vívere 
in Christo Jesu, persecutiónem 
patiéntur. Deo Gratias. 

Carisimo: Acuérdate del Señor Jesucristo, 
del linaje de David, resucitado de entre los 
muertos, según mi Evangelio. Por él traba-
jo hasta verme entre cadenas como mal-
hechor. Pero la palabra de Dios no esta 
encadenada. Por eso lo sufro todo, por los 
escogidos, para que también consigan la 
salvación, que esta en Jesucristo, y la gloria 
eterna. Tú, por tu parte, me has seguido en 
mi doctrina, mi conducta, mis designios, 
mi fe, mi longanimidad, mi caridad, mi 
paciencia, en las persecuciones y sufrimien-
tos que me han acontecido en Antioquia, 
en Iconio y en Listras. ¿Qué persecuciones 
no he tenido que sufrir? Y de todas ellas 
me ha salvado el Señor. Y también todos 
los que quieren vivir piadosamente en 
Jesucristo, padecenán persecución. 
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Aleluya, aleluya. ℣. Los cielos, Señor, cele-
bran tus maravillas y tu verdad la asamblea 
de los santos. Aleluya. ℣. Has puesto, Se-
ñor, sobre su cabeza una corona de piedras 
preciosas. Aleluya. 

IN illo témpore: Dixit Jesus discipu-
lis Suis: Ego sum Vitis vera: etr Pa-
ter Meus agriocola est. Omnem 
palmitem in Me non ferentem fruc-
tum, tollet cum: et omnem, qui fert 
fructum, purgabit eum, ut fructum 
plus afferat. Jam vos mundi estis 
propter sermonem, quem locutus 
sum vobis. Manete in Me: ut Ego in 
vobis. Sicut palmes non potest ferre 
fructum a semitipso nisi manserit in 
vite: sic nec vos, nisi in Me maser-
itis. Ego sum Vitis, vos palmites: qui 
manet in Me, et Ego in eo, hic fert 
fructum multum: quia sine Me nihil 
postestis facere. Si quia in Me non 
manserit, mittetur foras sicut 
palmes, et arescet et colligent eum, 
et in ignem mittent, et ardet. Si 
manseritis in Me, et verba Mea in 
vobis manserint: qudcumque 
volueritis, peretis, et fiat vobis. 

En aquel tiempo: Dijo Jesús a sus discipu-
los: Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es 
el labrador. Todo sarmiento que en mi no 
lleve fruto, lo corta ; y todo el que da fruto, 
lo poda para que dé fruto más copioso. Ya 
vosotros estáis limpios, gracias a la palabra 
que os he anunciado. Permaneced en mí, 
como yo en vosotros. Como el sarmiento 
no puede de suyo producir fruto no 
estando adherido a la vid, así tampoco 
vosotros, si no permanecéis en mí. Yo soy 
la vid, vosotros los sarmientos; quien per-
manece en mí y yo en él, ése da mucho 
fruto, porque sin mí nada podéis hacer. El 
que no permanece en mí, es echado fuera 
como sarmiento y se seca, y lo cogen y lo 
arrojan al fuego, y arde. Si permanecéis en 
mí, y mis palabras permanecen en vo-
sotros, pediréis lo que queráis y lo conse-
guiréis. 

EVANGELIO Juan 15.1-7 

 

POSCOMUNIÓN 
FIDÉLES tuos, Dómine, custódiant 
sacraménta, quæ súmpsimus: et 
intercedénte beáto Petro Mártyre 
tuo, contra omnes advérsos 
tueántur incúrsus. Per Dominum. 

Protejan, Señor, a tus fieles los misterios 
que hemos recibido, y por la intercesión de 
tu santo mártir Pedro los defiendan de 
todas los ataques de sus enemigos. Por 
nuestro Señor Jesucristo. 

Los cielos, Señor, celebran tus maravillas y 
tu lealtad la asamblea de los santos, aleluya, 
aleluya. 

CONFITEBÚNTUR Cœli mirabília tua, 
Dómine, et veritátem tuam in ec-
clésia sanctórum, allelúia, allelúia.  

OFERTORIO Salmo 88.6 

PRECES, quas tibi, Dómine, offéri-
mus intercedénte beáto Petro Már-
tyre tuo, cleménter inténde: et pro-
pugnatóres fidei sub tua protectióne 
custódi. Per Dominum. 

SECRETA 
Escucha, Señor, con clemencia, las plegari-
as que a ti elevamos por la intercesión de 
tu glorioso mártir san Pedro y guarda bajo 
tu amparo a los defensores de la fe. Por 
nuestro Señor Jesucristo. 

PREFACIO DE PASCUA 
VERE dignum et justum est, æquum 
et salutáre: Te quidem, Dómine, 
omni témpore, sed in hoc potíssi-
mum gloriósius prædícare, cum 
Pascha nostrum immolátus est 
Christus. Ipse enim verus est Ag-        
nus, qui ábstulit peccáta mundi. Qui 
mortem nostram mor iéndo 
destrúxit, et vitam resurgéndo re-
parávit. Et ídeo cum Angelis et 
Archángelis, cum Thronis et Domi-
natiónibus, cumque omni milítia 
cæléstis exércitus, hymnum glóriæ 
tuæ cánimus, sine fine dicéntes: 

En verdad es digno y justo, equitativo y 
saludable, que en todo tiempo, Señor, to 
alabemos; pero con mas gloria que nunca 
en este dia (en este tiempo), en que se ha 
inmolado Cristo, nuestra Pascua. El cual es 
el verdadero Cordero que quito los pe-
cados del mundo y que, muriendo, 
destruyo nuestra muerte, y, resucitando, 
reparo nuestra vida. Por eso, con los Ange-
les y los Arcangeles, con los Tronos y las 
Dominaciones, y con coda la milicia del 
ejercito celestial, cantamos un himno a tu 
gloria, diciendo sin cesar: 

 

ALLELÚIA, allelúia. V. Con-
fitebúntur cœli mirabília tua, 
Dómine: étenim veritátem tuam in 
ecclésia sanctórum. Allelúia. V. Po-
suísti, Dómine, super caput ejus 
corónam de lápide pretióso. Alle-
luia. 

COMUNIÓN Salmo 63.11 
LÆTÁBITUR justus in Dómino, et 
sperábit in eo: et laudabúntur omnes 
recti corde, allelúia, allelúia.  

El justo pondrá su gozo y su confianza en 
el Señor; se alegrarán todos los rectos de 
corazón, aleluya, aleluya. 

ALELUYA PASCUAL Salmos 88.6; 20.4 


